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GRAN CONCURSO GRAN
¿QUETIENEENLABOCA 
DELMIR A AGUSTINI?

Querido/a lector/a (o lo que seas):

¡Esta es la oportunidad de mostrar tu ingenio! ¡Esta es la oprtunidad de leer durante más 
de un año cuatro números de La O reja sin pagar un sólo vintén! Para ello no tienes más que 
seguir estas instrucciones:

1) Busca en las páginas de este número un dibujo de Larroca donde aparece Delmira Agus- 
tini.

2) Como el tal Larroca dibuja con el lápiz que apenas toca el papel, tal vez te cueste dis­
tinguir que es lo que tiene Delmira en su boca. Pero anímate, sé audaz y elige una y sólo una 
de estas posibilidades:

Delm ira Agustini  tiene en la boca: a)unazanahoria;b)unheladoConaprole;c)unapar­
te pudenda; d) una birome; e) una pluma de ganso.

Subraya la respuesta que te parezca correcta.

3) Envía tu respuesta a laredacción, o entrególa a cualquiera de los integrantes de La O re­
ja  C ortada. Luego siéntate a la puerta de tu casa y tal vez después que veas pasar el cadáver 
de tu mejor amigo (o algo por el estilo) te llegue la noticia de que ¡¡¡TU HAS SIDO EL GA­
NADOR! !! Si no jódete, otra vez será. Tal vez aciertes cuando preguntemos a boca de jarro:

¿Que tiene en la oreja Felisberto Hernández?

J | j g f  l a  Q sD M  " W s á i  « a la r s e ,
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QUE SABEN LOS DIOSES DE MI,
SINO EL TELEFONO

l

Lo necesario para comunicarse con ese TODO ENV0L- 
VENTE es la FE INALAMBRICA del espíritu, "lo que 
mueve montañas" todo lo que alcanza para creer que la 
tragedia de Medellín daría un santo mártir. A San Carlos 
habría que representarlo (iconográficamente) con un avión 
en sus manos (instrumento de martirio) y una hoja de pal­
ma (símbolo del martirio), porque la joven historia de la 
aviación dejaría el primer "profeta aeronauta".



Los camioneros detienen su vehículo a la vera del cami­
no y le dejan a Ceferino, no sólo un manojo de hermosas e

1
 indestructibles flores de plástico que van a ir destiñendo al

rayo del sol excepto la esperanza en "El lirio de las pam­
pas" argentinas, que se afirmará con sus garras a la piel te­
rrosa de la PACHA MAMA (la madre tierra). Un día apa­
recerá el camionero nuevamente y depositará su exvoto en 
agradecimiento a la promesa cumplida que puede variar 
desde una piemita de plata baja a un juego nuevo de cu-

I
biertas para el camión, en el lugar de culto a Ceferino Na- 
muncurá, un "árbol güalicho" del que cuelgan las cintas 
de colores y las ofrendas.

No precisa hacer un balance de la vida de Carlos Gardel 
para comprobar que no es el tipo de conducta al que se re­
fiere la Iglesia para definir a un santo, pero cuando los ve­
teranos me hablan de él, se les ilumina la cara viviendo in­
tensamente ese momento como si estuvieran frente a él y  si 
no se persignan es porque en los colegios de curas nos es­
condieron la santidad del milagroso santo oriental.

[ El Zorzal criollo tuvo que haber presenciado el discurso
de San Fransisco a las aves del bosque, que no se trataba de 
TODAS las aves, sino de las MARGINALES. Se dice que el 
prim er franciscano le habló a los cuervos, a las urracas, a las 
lechuzas en el cementerio porque decía que los Papas y los 
grandes señores no lo escuchaban; y  Gardel les cantó a los 
que se quedaban afuera del teatro porque no tenían dinero 
para la entrada, los malandrines y canillitas, los "laburan- 
tes" y prostitutas.

Cuando un santo proviene de una toldería araucana o 
canta tangos entre caballos y rameras hay que prenderle 
una vela. ...A mí me ayuda siempre -dice un quiosquero 
que se vende todo lo que tenga la cara de Carlitos-, y yo no 
pienso diferente cuando la gente pregunta por qué le pren­
do velas y  le hago altares. A él le encomendé la salud de mi 
hermano (que es músico) y  lo salvó ie algo que parecía 
grave. Y ahora cuando se reponga prometió dejarle más 
flores en su altar como agradecimiento. V cómo no decir 
entpnces ¡Aleluya, San Carlos¡ Pero la gente sigue rindien­
do culto a lo desconocido, tal vez por miedo a lo conocido; 
el inconciente colectivo se mantiene caliente y burbujean­
te, vital, como el sagrado corazón coronado de espinas de 
alguna reproducción barata de la imagen de Jesús. Cómo a 
través de una CITOCROMIA hasta a veces con los regis­
tros desencajados, la gente deposita su FE en "manos" de 
un santito semipagano.

Cuando SAN JORGE se "transforma" en OGUM en 
Brasil, protector de las casas y del arte manual su oficiali­
dad católica se sincretiza al UMBANDA y termina en un 
"terreiro" en el CERRO. A los costados de sus altares más 
importantes montan guardia dos hombres vestidos de la 
misma manera que el santo caballero, luciendo inclusive 
arm adura y una espada curva de un sospechoso origen 
oriental por su forma similar a la Cimitarra.

A Cosme y Damián, los santos niños, se les ofrenda go­
losinas y juguetes, todo lo que pueda agradar a un niño, 
pero en cantidades pares porque hay quien dice "que así

to no es el Diablo al que se le respeta, es una virgen o un 
santo u otro ser que representa un poder espiritual, que 
mueve a creencia o devoción. Un maniqueísmo concienti- 
zado se le atribuye a éstos Santos y  Santas, muchas tienen 
su parte oscura, fuera de la concebida bondad. Se habla de 
"deidades" que son "capaces de darse vuelta" contra uno, 
también se "enojan" y se pretende estar muy bien con 
ellos, es como un  YA QUE ESTAMOS EN EL BAILE, ¡BAI­
LEMOS!

Se toma conciencia de la presencia de esa deidad pero 
tal vez no se le rinda culto pero con un respeto digno del 
que se lo rinde.

En este momento puedo ir a masturbarme o tomar un 
vino y no voy a dejar de creer fervorosamente en "mis san­
tos", porque el sentir desafía a las instituciones y al tiempo, 
a diferencia de la Iglesia que forma a sus curas en base a 
una serie de "RECORTES INQUISITORIOS" del ser para 
resumirlo en un castrado producto al servicio de un pode­
roso y monárquico Papa que los maneja según los intereses 
creados. La inquisición ya no prende fuego a sus víctimas 
intentando cambiar su forma de pensar y la de los testigos 
de tan cruentos hechos, pero los "quema" de otras formas 
a la vez que si bien los ALQUIMISTAS no se ven, ellos y  to­
dos los llamados HEkEJES siguen tan y más aún latentes 

i desde aquella época.
Para los españoles lo que era una extraña pero simple es- 

n  cultura de piedra seguirá siendo IN AETERNUM Quetzal- 
I  coatí, la sepiente emplumada, a la que se le rendirá culto; 

^  |  una figurita de yeso representando a Yemanjá dejará de ser
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no se pelean los hermanitos", y garantizo la "efectividad" 
de ellos.

Yemanjá, la virgen del m ar y m adre de todas las demás 
deidades en el UMBANDA (sincréticamente, aunque más 
sensual, es la sustituta de la virgen María para los cristia­
nos) acepta cada dos de Febrero los barquitos celestes y 
blancos cargados de ofrendas comestibles y  velas a la noche 
en la playa, que se depositan en el mar saliendo luego cami­
nando hacia atrás hasta la orilla para no "darle la espalda" 
al mar, porque hay un  leit motiv en las religiones paganas 
(si a las verdaderas expresiones populares se les puede lla­
mar paganismo) es el RESPETO. El individuo es más indi­
viduo que nunca pero mantiene ese magnetismo necesario 
para generar una energía poderosa para conservar vivo su 
culto.

Las leyes se van haciendo solas, y a la vez se respetan 
con el tiempo y el sentir a través de las necesidades, así es 
que empecé a prenderle velas al que "bautizaría" como 
San Carlos (Gardel). La rigidez de esas leyes de comporta­
miento ritual frente al santo de tum o se traducirán en lo 
cotidiano (el jugador besa la cancha antes de comenzar 
una final; el "bandido que se persigna frente a la virgen 
que está entrando del lado izquierdo de la fachada de la 
iglesia del Cordón para que lo proteja en sus andanzas, 
"porque esa virgen proteje a los bandidos" me dijeron. Esa 
es casi la escencia de las religiones "populares" (y ahora 
digo "popular" como "pagano") en las que algunos santos 
ayudan a los que no están en su "recto camino" y de pron-

wftl IIIII.IB IH l  ----------------------------------------------- --------------̂ ____

para los escépticos un simple objeto kitsch para mover a 
otros a danzar vestidos de "punto en blanco" al son de tam­
bores alrededor de velas celestes y merengues como ofren­
da entre otras cosas, una noche de verano en "la Ramírez" 
(Umbanda) y  a sacrificar un  perro ovejero pasada la media 
noche y "rellenarle" la "panza" con frutas y  ofrendas (Kim- 
banda).

La carencia o "elasticidad" de límites es otra de la ca­
racterísticas de lo pagano y popular que rige a los devotos, 
cada uno "hace la religión como le parece" y rescata cosas 
de todos lados, "malas" y  "buenas" y allí se funde lo dudo­
samente aceptado con lo prohibido por los mismos que 
"hacen" la religión con lo legal y lo ilegal y  así mientras 
unos lo exteriorizan y comunican a través de un capacita­
do lugar para la difusión del culto (hasta se conceden per­
misos legalizando esos sitios -Umbanda-), otros levantan 
altares con sacrificios de animales (se ha llegado a extre­
mos de sacrificio con ese fin, de utilizar seres humanos) en 
los emees de alguna calle de un modesto barrio de Monte­
video.

Las mitologías populares existen, son una fuerza que se 
mueve con vida propia, inevitable (aunque no se sepa por­
qué las autoridades eclesiásticas obligan a evitarlas); y res­
ponden a la condición humana de asirse a algo divino y de 
aprehender los Orígenes del hombre traduciéndolo a su 
medio de vida, a su status quo, la necesidad de que tras­
cienda lo cotidiano, lo aparentemente vulgar.

Gustavo Fernandez



La tierra tiene 148 millones de m2, 4 billones de seres 
humanos, 2 millones de especies de insectos, 1 millón de 
especies de plantas, 20 m il especies de peces, 8700 especies 
de pájaros y  está constutuída a partir de 97 elementos.

La evolución hominídea tiene 4 millones de años y  hace 
40 m il años que los humanos estamos en el mismo cuerpo 
y  en la misma mente en los que nos encontramos ahora.

Ya entonces el período de ovulación de las hembras hu­
manas estaba bien disimulado. Por el contrario, en la ma­
yoría de los mamíferos, la evolución de su aparato repro­
ductor tuvo como objetivo la eficacia en la concepción, de 
modo que la mayor parte del tiempo permanecían sexual- 
mente inactivos. En nuestros parientes más cercanos, los 
monos, las hembras de muchas especies en época de celo - 
o sea, cuando están ovalando, y  por lo tanto capaces de 

ser fertilizadas (cosa que acontece pocas veces en el año) 
exhiben sus órganos genitales a los monos, solicitando la 
cópula. En algunos casos el área en tom o a la vagina, y  en 
ciertas especies el trasero; los senos se humedecen y  ad­
quieren una coloración rosada, rojiza o azul; el mono en­
tonces la examina con mucha atención, desarrolla niveles 
de testosterona más elevados y  finalmente copulan.

En el ciclo sexual humano la receptividad es más o me­
nos constante durante todo el año y  su período de ovula­
ción es más difícil de determinar, es más, sólo sabemos los 
días en que no es fértil.

En ninguna otra especie aparte de la nuestra, la finali­
dad del coito y  su evolución en relación a la reproducción, 
pasó a tener, tan poco que ver con la concepción.

Entonces,dsededpuntodevistabiológico,paraquesiroeco- 
ger tanto?

Ornar
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•  poetas, performers, m úsicos, grupos de teatro, 
videotas, pro gramas de radio, revistas subterrá 
neas, todos juntos por primera vez (pero no úni 
ca ni última) en Arte en la Lona.

• Arte en la Lona, un encuentro que se realizará 
entre el 16 y el 24 de abril en el Palermo Boxing 
Club

• Arte en la Lona, un espacio de confrontación, de 
com unicación, de comunión (con perdón de la 
palabra).

• Arte en la Lona, el espacio (uno de los espacios) 
que buscamos los jóvenes; un espacio donde 
crear libremente, donde creer en nosotros m is­
mos.
Arte en la Lona: m ultidisciplinariedad, conjun­
ción de artes. Porque el arte no es la sumatoria 
de distintas disciplinas aisladas.

• Arte en la Lona: un espacio para la diversión. Es­
tam os cansados de pateam os las pelotas, de 
aburrimos en los marcos que tradicionalm ente 
se nos ofrece como artísticos.

• Arte en la Lona: un espacio de desacralización. 
Porque la creación no im plica una elitización del 
producto; porque em isor y receptor son dos en­
tes necesariam ente ambiguos e interdependien­
tes. Porque el arte no es algo que se cobre.

• Arte en la Lona: una medida de nuestra deses­
peranza, que a la vez es fe.

• Arte en la Lona: 16 al 24 de abril. Palermo Bo­
xing Club.
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¿QUE HACER SI TE LLEVAN?

1. No te asustés ni reacciones violentamente. Lo pueden usar en 
tu contra.

2. Sólo demostré que sos inocente y sabés los derechos y debe­
res que tú tenes y que los funcionarios policiales tienen ante la 
Ley.

3. Pregunté los motivos de tu detención. Exigí ver orden escrita 
del Juez para ello.

-V<íVlá=C> V f
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Declaré y firmé sólo datos personales. No declares ni firmes na­
da más que pueda perjudicarte. Sólo hacelo con tu abogado o 
ante el Juez.
Si te amenazan, provocan, insultan, pegan, intentan sobornar­
te, identificó a quien lo hizo y denuncíalo ante el superior poli­
cial. (Seccional o Jefatura de policía).
Además de lo anterior, repetí la denuncia ante el Juez si eres 
llevado ante él. Si no te llevan a Juez hacé la denuncia en los 
Juzgados Penales por abuso de autoridad, privación ilegítima 
de libertad, malos tratos, etc.
Los funcionarios públicos tienen pena agravada. También po- 
dés recurrir a la Defensoría de Menores o a la Defensoría de 
Oficio en lo Criminal, vos mismo si sos mayor de 18, con tus pa­
dres o tutores si sos menor de 18.
Si fuiste ilegalmente detenido, abusado o sufrido malos ¿ratos, 
tenés derecho a reclamar reparación (indemnización, daños y 
perjuicios, por daños económicos, morales y psicológicos) an­
te los Juzgados Civiles y Defensoría de Oficio en lo Civil, vos 
mismo si tenes 21 años, con tus padres o tutores si sos menor 
de 21.
CUALQUIER PERSONA mayor de 18 puede presentar ante el 
Juez el recurso de “Habeas Corpus” para que quién hizo la de-

tención deba justificarla y dar cuenta al Juez (y encargados 
legales del menor, en su caso). Ya avisaremos como hacerlo.

9. PADRES Y TUTORES, recuerden que son Uds. los responsa­
bles por la conducta de los menores, que no deben legar la pa­
tria potestad y que deberían colaborar en combatir las deten­
ciones ilegales.

DIRECCIONES UTILES:
(denuncias, información, asesoramiento):
Defensoría de Menores (Paysandú 935); Defensoría de Oficio en 
lo Criminal (25 de Mayo 521),Instituto Técnico Forense y Juzga­
do de Menores (Bartolomé Mitre 1275), Juzgados Penales (Misio­
nes 1469), Juzgados Civiles (25 de Mayo 523), Jefatura de Poli

cía de Montevideo (San José y Yí).

SEPA POR QUE TODA RAZZIA ES ILEGAL

A- La detención en “averiguaciones”(decreto Na. 680/980 del go­
bierno de facto y aún no derogada por el gobierno actual) es ile­
gal (Cód. Penal, Cód. de procedimiento penal, arts. 118-124), 
inconstitucional ( arts. 15 al 17) y contrario al derecho interna­
cional reconocido por el Uruguay.

B- Los funcionarios policiales sólo tienen derecho a detenerte en 
los casos de delito flagrante (es decir en el momento de come­
ter un delito), cuando hay semiplena prueba o por orden escri­
ta del Juez.,

C- No deben detenerte por no tener documento de identidad, 
constancia de trabajo y/o carné de estudiante. Pero tenés obli­
gación de decir la verdad si te piden nombre, estado civil, do­
micilio o datos que ayuden a tu identificación (y sólo esos).

D- Deben llevarte a Juez dentro de las 24 hs. para declarar.





^
<

7
V

 T

O, UcS6<k oe’SPOfcS... 1 Ô O E nJO. .. PtP.Do'Nl£NJ M E  '•■ > f © f J O
----- “ •sj\ g,\ JS» G lO f c .  N o  l \ C i ó  f  Û O

t ó U ^ D O . . , IM U íO C A .fc r
Po-fc. d U ¿  TE>J v'Cy UW û f e O j € P - ° .^ î l  

-------- ---- r ï ^ ---- — Z U&> S ^ C j^  J

o s ^ p © 'P o ^ -Q .u e  „  , 
H-C^B i' ^  PR-E-feOiOXt^OO

V  T ^ - ' * » C ¡2 o S /  
-tx)^)c»U(A 

e s o

£

< t t r ¿  sk
t>€ €ST€ ^  P i1*0^  Æ> •

H ( /£ L .L A  T £ S .T í c o L A /K  o E -V A .W Íe .t- t t c c - o ,  
P f t U E & A  £ .C O t.L /£ /y r£ L  £>€. ¿_/\ /M P O S '/S / -

r >

I

u í ú A & O E  u n  ARTÍCOL.O ? Á ¿ A  £s T A  ¿>K£JA<

AVISO

Inauguram os en  este núm ero  L a H o j a d e M  a ru  j a, p a ra  em pezar de  una 
vez p o r todas a com batir la g igantesca cam paña d e  ignorantism o, his­
teria y terro r en  to rno  a la m acoña. Pensam os sacarla en  todos los núm e­
ros y  form ar u n  g ru p o  d e  trabajo específico para  el suplem ento . N ece­
sitam os q ue  nos cuentes tus experiencias con el fum o, con la cana, con 
los viejos, etc. N ecesitam os m aterial artístico, reflexiones, artículos o lo 
que se te ocurra. Y si te  gusta  grafitear, em pezá ya a tap a r la ciudad: M A­
RIHUANA UBRE!
El m aterial se lo  en tregás a U. C ortazzo en  Juan Paulier 1217 apto. 4
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Nuestros mayores pi­
dieron ver los culos 
en foto, pues bien... 
aquí están nuestras
jetas:
Uruguay Cortazzo, 
Daniel Bello, Alvaro 
Quintana, José Ma. 
López, Gustavo Fer­
nández, Gustavo Wo­
jciechowski. Gabriel 
Vieira (Redactor Res­
ponsable), Héctor 
Bardanca y Omar 
Bouhid.

Enestenumero: Julio 
López, Gonzalo Eyhe- 
rabide, Yula, Matías 
BerbejiIlo, Gustavo 
Escanlar, Cronista A- 
nónimo, Marcelo Isa- 
rraulde, OscarLarro- 
ca, Fernando Savater 
(pirateado), Paio, El- 
bio Arismendiy Elvio 
Gandolfo.

Diseño: Maca 
Composición:Gual

Toda la correspon­
dencia a nombre de 
Gabriel Vieira, Ria­
chuelo 176 (dirección 
nómade).
"LAOREJACORTA-
DA’’ se terminódeim- 
prim iren C.B.A., J. C. 
Gómez 1439, Dep. 
Leg. 229.908/88
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De un poeta 
erótico 
yapócrífo
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La letra a diez veces repeti­
da.

Mecánica de lengua, ajus­
tada al escudriñe para per­
petrare! salto del sonido re­
petido. Mantra delcunilin- 
gus.
“Tus axilas ásperas, depila­
das, alcanforadas ” 
Concurso de asees is el se­
xo de la mujer.
(El gusto a pescado seme­
jante al de la pura vagina) 
Versos del poeta pomo mo­
ralista y su inefable devenir 
mujer lamida.
Pechos rubios y pezones 
yodados.
“La tibia Medusa que persi­
gue Perseo
ya casi tocando, ya la len­
gua en pájaros húmedos y 
en azul de selva respiran­
do”

Mitologías lejanas o irre­
ductibles. Maravilla del car­
bón soplando, 
la negra piedra vegetal se 
pone roja, enciende, que­
ma.
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UC. Me contaron que ustedes se au- 

todenominan la Comedia Peña- 
rol...
(Risas. Cierta tensión)

TS. Es un chiste, pero como decía 
María Celia "las bromas no exis­
ten"...

(Nuevas risas. Reticencias)
UC. Parece que la pregunta bloquea 

un poco el diálogo.
Yo no entiendo eso de la Come­
dia Peñarol.
(Carcajada general)
¿Cuáles son los clásicos del fút­
bol acá ? ¿eh?
Aaaaaaaaaaahh!

AL. Fue un  chiste que hicimos en El 
V asquitoy que nos pareció de lo 
más nunca visto: La Comedia 
Peñarol.

UC. ¿Uds. sienten que son una anti- 
Comedia Nacional?

TS. Yo no creo que sea "anti". Es una
forma de hacer que no se aseme­
ja...

AL. ... para nada...
TS. ... a lo que hace la Comedia Na­

cional. Este espectáculo es la his­
toria de cada uno de nosotros, 
puesta en el escenario de la me­
jor manera posible.

UC. Tal vez el espectáculo se trans­
formó en "anti" espontánea­
mente.

TS. Sí, pero eso lo hizo el público.
UC. ¿Y dónde estaría la oposición 

fundamental?
AL. Acá (Se toca la cabeza).

... y acá (una de las chicas se aga­
rra el sexo).

UC. ¿La cabeza? Yo no veo la diferen­
cia. La Comedia es muy intelec­
tual y ...

AL. Depende de los pensamientos 
que tengas en la cabeza.
La cabeza no sólo es intelectuali­
dad.

UC. Por lo general es el símbolo del 
pensamiento...

TS. Sí, pero el ser humano usa el 10%
de la capacidad cerebral y de lo 
que se trata es de ampliar esa ca­
pacidad. El artista tiene que 
usar, por ej.: la telepatía y  las 
energías. Nosotros tratamos de 
inventar un teatro opuesto al te­
atro que es un texto donde no 
hay sorpresas ni riesgos.
¡Está todo tan previsto! Te mar­
can hasta los movimientos. Vos 
llegás hasta la silla y  tenés que 
girar así y eso es irreversible. No­
sotros trabajamos en base a la 
improvisación.
Es como que no hay libertad.

AL. Cuando vos no tenés nada que 
ofrecer de tu vida, cuando vos ya 
estás aburguesado (para usar

una palabra así buuah), te tiras 
de fija a la cosa linda. Fue eso lo 
que pasó con los "Gigantes de la 
Montaña". Y claro les quedó una 
superproducción de un teatro 
subdesarrollado de América La­
tina. La idea era viscontiana, pe­
ro con siete focos, cuatro tachue­
las y con lo que tienen acá... se te 
cae al piso. O sea la obra es vieja, 
los actores son viejos. Son viejos 
de cabeza.
Además no están dejando paso, 
¿entendés? Hay formas de ex­
presión que son viejas, que ya no 
mueven al espectador.

TS. Es como decía Arthur Miller: "a 
mí el teatro me interesa porque 
puede cambiar el mundo". El 
teatro tiene que cambiar el mun­
do, aunque sea una utopía, de lo 
contrario es teatro burgués.

UC. Pero esa idea también es vieja.
AL. ¿Cuál?
UC. Esa, la de Miller. Porque yo la 

puedo interpretar como una ma­
nifestación de sesentismo: la del 
teatro "comprometido", "revo­
lucionario", etc.

AL. Pero, ¿vos pensás que cambiar el 
mundo es querer cambiarlo sólo 
políticamente?

TS. Como decía Lennon: "la revolu­
ción esta en la mente".

UC. Ah! ahora creo que redefinimos 
lo que es "cambiar el mundo".

TS. Claro. Hay que empezar a usar el 
90% del cerebro que no sabemos 
de qué se trata y arriesgar. En 
Uruguay, un grupo de teatro el 
primer miedo que tiene que ven­
cer es el miedo a experimentar. 
O vos copiás o vos inventás. Pa­
ra mí esa es la dicotomía esen­
cial.

AL. Ahora, ¿como vas a inventar, su- 
ponete, si te quedás 40 años para 
atrás, completamente desinte­
grado de la época en la que estás 
viviendo? Tenés 44 años como 
yo y no conocés a Los Estóma­
gos, porque te parecen unos

Una entrevista de Uruguay Codazzo.

Ultima función de Cuenta un cuento, temporada 87. Casi un secreto. Un rito ado­
lescente celebrado al margen de la sala central del Solís. Teatro que no parecía uru

guayo: teatro vivo.
Nos arrinconamos con Adriana Lagomarsino, Till Silva, los actores jóvenes y una 

bahiana que se arrimó a escuchamos.
A los jóvenes no les interesó identificarse mientras hablábamos. Son pues, esos

guiones sin iniciales.

guachos que hacen un  ruido es- UC. 
pan toso y te horrorizás si te ha­
blan de marihuana y te horrori-

. zás si te hablan de coger. A mí los
de La Comedia Nacional me pa­
recen los recordwomen y los re- 
cordmen de todo lo que se pue­
de hacer en teatro. Ellos hacen 
todo y mismo así no me hacen la 
cabeza. ¿Por qué, loco? ¿Por 
qué? Y no me hacen la cabeza, de 
repente, porque les falta cultura 
vo'. Cultura contemporánea. Se AL. 
siguen cerrando al cuerpo, ¿en­
tendés? A mí nadie me hace la 
cabeza, porque nadie me gusta 
de los que veo. Y los veo feos, de 
repente, porque no saben que 
pueden ser divinos. Aquí viene 
cantidad de gente y  me dice: UC.
¡qué grupo tan divino éste, che!
¡qué divino! Y somos seres co­
munes, pero es así, porque tene­
mos conciencia de que somos 
lindos, como seres humanos. Sí!
Y nos dejamos de joder con que 
si se nos veía una nalga, una teta 
y que acá abajo y más allá. Es ra­
rísimo, loco! Personas que traba­
jan con el arte siguen teniendo 
prejuicios Victorianos sobre ro- AL. 
pa, sobre sexo, sobre música, so­
bre literatura...

UC. Por eso yo te criticaba un poco lo
de la cabeza, porque pensaba, AL. 
como espectador, que nuestro 
teatro, a mí, no me afectaba sen­
sualmente. Es un teatro que no UC. 
tiene cuerpo.

AL. Es cierto. No tiene.

( A una de las chicas) Ahora, tú te 
tocaste la concha ¿no?, para 
complementar que ella se toco la 
cabeza, ¿por qué?
Y... porque falta eso, falta libe­
rarla. Los actores de teatro aquí 
no se tocan ni gozan de sus par­
tes sexuales. No la liberan al coti­
diano, ¿viste? Y eso es importan­
te. Como el bailar, que para mí es 
el símbolo del huuuuh! tirar pa­
ra afuera...
... de no avergonzarte de tu cuer­
po...
... y  que las relaciones entre las 
personas sean sensuales, ade­
más de intelectuales y  además 
de gremiales... (Risas)
Seguro, seguro.
¿Por qué, entonces, nadie habló 
de la primera masturbación, que 
me parece una experiencia que 
para todos es muy importante? 
Mirá, en este mismo salón hace 
un mes, nos contamos todos la 
primera masturbación y tam­
bién nos preguntamos por qué 
en la obra no salió...
... y  ninguna escena de amor...
... y  no encontramos respuestas... 
La escena del liceo no es de nin­
guno de ellos. No apareció nin­
guna historia de amor.
Ni un beso. Nada.
No pasó, loco. Y eso te demues­
tra lo que es la represión urugua­
ya-
La experiencia de uds. es un po­
co la de La Ore ja Cortada. Cuan­
do se presentó el material noslieti it us
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uc.

AL.

UC.

AL.

AL.

UC.

UC

TS.

decepcionamos todos. Nos di­
mos cuenta de que estábamos 
bloqueados. No se produjo la li­
beración que esperábamos. Y fue 
la constatación más rotunda de 
que la represión no estaba afue­
ra, sino dentro de nosotros.

AL. Un día les pregunté: "y uds. ¿se 
desnudarían? Y la Nona me dijo: 
No. Y me da una rabia decírte­
lo".

Nona. Vos decís no y después decís: pe­
ro ¡puta! ¿por qué no? Porque 
tengo unos prejuicios impresio­
nantes y no me los puedo sacar 
de encima.
Yo creo que lo que pasa es que 
nos estamos dando cuenta de 
que tenemos libertad de cabeza, 
pero no tenemos libertad de 
cuerpo.
¡Claro! Por eso me pareció tan 
honesto que uds. aparecieran 
desnudos en la revista.
Desde el primer día que nos vi­
mos yo les dije: disfrácense para 
sentirse lindos. Yo venía de Ba­
hía de ver a Caetano Velhoso y te 
lo querés comen hombres, muje­
res, nenes y viejos. Y el tipo quie­
re gustarte, además de cantar. Es 
lo que tiene que provocarte el te­
atro, loco: morite por el tipo que 
tenés delante. Enamorarte, vo', 
enamorarte.
¿Estás planteando un teatro más 
erotizado?
¡Seguro! ¡Seguro! A casi todas las 
personas de este grupo les cam­
bió el cuerpo. Por el trabajo y por 
el sentido que le están dando al 
cuerpo que tienen ahora. En Bra­
sil, las mujeres están buenas por­
que valorizan su cuerpo. Acá, to­
das las uruguayas están ojetudas 
a los 30 años por lo que te estgy 
diciendo: por la cabeza. Es bru­
tal.
En Brasil yo paquero con todo el 
mundo. Y si es un grupo así esta­
mos todos apaquerando... y acá 
no. Acá no. Absolutamente no. 
Estamos todos así como que no 
pasa nada ¿viste? Y si pasa es 
porque ya no da más. De lo con­
trario: "Hola, ¿qué tal?".
Los uruguayos son terribles sen­
suales reprimidos.
Sí, pero no se puede aceptar que 
la colonia artística tenga las mis­
mas represiones que una guachi- 
ta de Pocitos. Eso te lleva a ser re­
presor también.
¿Suponés que el equipo artístico 
montevideano está promovien­
do los mismos valores represi- 

j j vos de esta sociedad?
N AL. Seguro. No pueden hacer otra 
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Salvo honrosas excepciones. 
Bectata a  hace mucho tiempo 
que está batallando para abrir 
esto.

mí el teatro uruguayo dejó de 
interesarme, porque no me sig­
nifica ningún estímulo. Pero 
cuando vi esta obra sentí que era 
novedosa. En parte por lo que 
hablamos. Pero había algo más: 
sentí que uds. estaban diciendo 
"tenemos ganas de vivir". Lo 
que me pareció más subersivo 
de todo el espectáculo fue la ale­
gría. Las experiencias negativas 
daban frutos positivos. Es como 
si la dictadura hubiera dado ga­
nas de vivir más, de ser felices. 
Porque todo el teatro nuestro, 
hasta el humorístico, quiere de­
m ostrarte perm anentem ente 
que estamos viviendo mal y que 
hay que cambiar, pero nadie te 
dice que también hay que inten­
tar vivir bien en medio del de­
sastre.
Tenemos la obligación de hacer­
lo, si no ¿qué mierda hacemos? 
Yo no quiero vivir en el bajón.

AL. Mirá, si cualquier otro grupo hu­
biera agarrado este material, es­
taba llorando hasta ahora. Pero 
es una cuestión de cabeza como 
te dije hoy. Cbnozco gente que se 
ha exiliado y ha vivido con el 
mate y  el termo llorando: lloran­
do en París, llorando en Alema­
nia, llorando en Buenos Aires y 
seguir llorando en Paso de la 
Arena. YO ME DIVERTI COMO 
UNA BESTIA!! Porque por eso 
me fui. Sí, claro que estaba esa 
batalla... pero, loco... pra fren­
te!... Divertíte, oíme... si todo es­
tá ahí. Esa es una de las perspec­
tivas que ha perdido el teatro 
uruguayo. Están tristísimos. O 
aburridísimos. Yo no sé como es 
la historia.

UC. ¿Vos no crees que acá se piensa 
que la alegría es de derecha? (Ri-

<• ' sas)
TS. Como dice Charlie García: la ale­

gría no es sólo brasilera. Pero acá 
somos hijos del tango, somos 
grises...
Seguro, es como que no podés 
disfrutar.
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Acá hay patrulleros ideológi­
cos...
La Oreja Cortada no más. Tiene 
toda una página explicando por 
qué hacen ese tipo de cosas ¿vis­
te? A mí es lo único que no me 
gustó de la revista.
A mí tampoco. Ahora ¿cómo se 
manifestó el patrullaje ideológi­
co con respecto a esta obra?
Sí, bueno... Sería muy largo. (Ri­
sas)
Tema tabú.
Pero creo que habrá algunos pi­
cos en esa historia.
U no, el primero. Suponete: esta­
mos laburando desde hace seis 
meses. Nos falta todo. Nadie vie­
ne. No viene el electricista, no 
viene el maquinista. No viene 
nada. El prim er día, oíme... el 
prim er día que alguien escribe 
uno de los graffitis que lleva la 
escenografía y  que deda "Chu­
po concha", hay una delegadón 
de la Comedia Nacional -de las 
autoridades- que manda llamar 
a Felipe Flores Silva y nos dicen 
que es como Larroca, que es para 
llamar la atendón y que no se 
puede estrenar y que lo tenemos 
que sacar y... y todo. Viene Feli­
pe Flores Silva, mira los carteles 
y dice: "No. Yo pienso que está 
bien".
O si no venían actores de afuera 
y  decían: "¿Van a estrenar eso 
aquí? ¡Los van a llevar a todos en 
cana!". Otros dudaban de la 
fuerza de la denunda que tenía 
la obra. Pero a nosostros no nos 
interesaba proyectar un conteni­
do de ideología política. Trabajá­
bamos sobre nosotros mismos. 
No hubo una intendón ideológi­
ca previa. El trabajo nace de una 
propuesta de Adriana: "Bueno, 
en una hojita pongan algo que 
les interese decir, algo que les 
haya movido los últimos diez 
años". Entonces nosotros fuimos 
a casa a hacer los deberes... y nos 
costó horrible. No lo entregába­
mos porque nos costaba horro­
res pensar en qué año y que te 
gust... ¿te acordás? Y uno decía: 
¿Y tan poco me pasó? ¿Y qué 
puedo contar? ¿viste? Te queda­
bas con cosas en blanco y con co­
sas que vos decías: ¿Lo pondré? 
¿Esto lo pondré? No, no lo pon­
go. Paaa! Era tremendo.
¡Y cómo fundonaba la autocen­
sura! De repente se me ocurrían 
mil cosas, pero no podía ded r 
nada.
Lo ideológico surgió de lo perso­
nal, digo. De lo que vos trajiste 
en la hojita y lo pusiste ahí.



UC. Eso me interesa. Porque lo que 
yo sentí es que lo ideológico no 
estaba en la parte más visible - 
tortura, dictadura-, es decir, de 
lo que los uruguayos entende­
mos hoy como político. Para mí 
lo político del espectáculo era 
que se empezaba a hablar de uno 
mismo. Cada uno era el sujeto 
real de la historia.

TS. Te cuento otra del patrullaje ide­
ológico. Una persona, en la esce­
na que se habla de Araújo y del 
Gurú preguntó: "¿por qué no se 
habla sólo de Araujo?" Y el mis­
mo tuvo que contestarse: "Por­
que el Gurú existe". Eso es pa­
trullaje. ¿Vos podés sólo hablar 
del que escuchaba a Araújo? No! 
Un espectáculo de teatro puede 
no tomar partido, porque no tie­
ne ninguna obligación.

AL. Seguro.
UC. Yo pienso que uds. tomaron par­

tido.
Nooo! No! No tomamos! (albo­
roto general)

TS. Por nosotros mismos, en todo
caso.

UC. Eso era lo que quería que me di­
jeran. Porque creo que en Uru­
guay es una de las políticas más 
subversivas en este momento: 
tomar partido por uno mismo.

TS. Ah, pero por supuesto.
Sí, claro.

AL. Seguro, seguro (Golpea el piso 
con las manos)

TS. El teatro tiene que admitir toda 
la escala de valores humanos y si 
en este grupo hubiera habido un 
partidario de los torturadores, 
tendría una escena en el espec­
táculo. Sólo que no había. Sería 
un problema para el grupo, real­
mente, pero...

UC. ..asumirían el riesgo.
TS. Pero, por supuesto.
AL. Absolutamente.
UC. Aparte del éxito, hubo otra cosa 

notable con esta obra: el teatro 
estaba lleno de jóvenes y de ado- 
lecentes. Yo nunca había visto al­
go así.

AL. Yo tampoco lo había visto, y  es­
toy en esto desde el 64. Es la pri­
mera vez que me pasa, loco... la 
primera, de verdad.

TS. Lo que pasa es que el teatro uru­
guayo conceptualmente está ha­
blando para personas mayores 
de 50 años. Y un joven quiere oir 
hablar de drogas, de ecología, de 
sexo, de rock, de cómo va a aca­
bar este maldito planeta... de las 
nuevas formas de interrelación 
humana. Las personas esderosa- 
das no tienen respuesta para eso.

UC. "Droga" es una palabra flecha­
da. Hay que especificar de qué 
sustancia estás hablando. P. ej. 
¿quiénes son los que fuman ma­
rihuana dentro del grupo? t

AL. Yo jamás te lo diría en Uruguay. 
Es una pregunta que en Uru­
guay no la contesto.

UC. Yo declaré en un debate público 
que fumo marihuana. Creo que 
la gente que está peleando por 
eso, tiene que decirlo abierta­
mente.
Para mí, que cada uno se dé con 
lo que quiera. M arihuana o cual­
quier otra cosa.

TS . Yo pienso que es peor resjpirar 
polución que macoña.

Bahiana. Ahora yo quiero hablar. A mí 
me parece que la libertad está en 
la cabeza de cada uno. Muchas 
de las cabezas de las personas de 
Uruguay no han conseguido li­
berarse, y  si las personas no han 
conseguido quebrar ese tabú, 
nunca van a conseguir un Uru­
guay libre, abierto... (Claro! Se­
guro!)... y  cosas bonitas como la 
que ustedes están haciendo. Si 
no es así, hay muchas castracio­
nes. Las personas que no consi­
guen quebrar tabúes castran, 
¿viste? a quienes están pasando 
la barrera. No tienen otra forma 
de expresarse. Yo como bahiana 
siento mucho eso aquí. Y el lance 
de la droga, me parece también 
que está dentro de la cabeza. De­
pende del suicidio de cada uno. 
Para mí, la droga hoy en día ya 
está libre. No precisa que el go­
bernador venga a decir: "está li­
bre, libérenla, todo el m undo to­
me". No! Ya está ahí... libre. 
(Carcajadas)

AL. Aplausos de la barra para esta 
bahiana.

Todos. Bravo! (Gran aplauso final)
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mi viejo al repalo me gritaba:
GUSTAVO, APAGA LA LUZ O TE PEGO 

UNA PALIZA! 
la bilíiken al piso 
la luz que se apagaba 
la bolsa de condón 
-su típico ruidito- 
entonces empezaban
CHAC TRAC TRAC CHAC hada la cama 
y ellos se imaginaban 
catorce años atrás
-ella: más joven sin estrías nada de celulitis 
-el: más joven con más pelo sin canas sin barriga 
y los dos sin el hijo que al lado de la orgía 
-patética, ridícula-
fingía que dormía ¡
y con calma se pajeaba, 
el que con su presenda 
hacía que no acabaran, 
el que no permitía 
que el orgasmo llegara 
después de tanto tiempo, 
después de tanto tiempo.

0>

cogerse a  dios un sábado a la noche 
posibilitaría
verle la cara y  a la vez la nuca
pero yo soy acólito del diablo
cerdo perverso borracho drogadicto
por tal motivo
jamás podré cogerme a dios
aunque todo el mundo sabe
que a dios le gustan los tipos como yo
pero nunca se anima
a dejarse taladrar por uno de ellos
por miedo a perder
su lugar en el délo
es entonces que tengo
que resignarme y sólo
cogerme al diablo alguna de estas noches
de todas formas pienso
que cojerse a satanás
es mucho más excitante
dado que su orto es más caliente
que el del gran creador.

r

el primero es ciego 
el segundo homosexual 
el tercero mongólico 
el cuarto leporino 
el quinto sordomudo 
el sexto ladrón
el séptimo dibujante de historietas, 
la pregunta es:
¿cual de ellos asesinó al mayordomo? 
la respuesta es: 

o8uaj p



TARJETA ROJA  
PARA SCAFARELLI
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Como, ya nadie recordará, en julio del pasado año, una 
“bestia” llamada García Scafarelli mató a un policía. Además de 
terminar enjaulado -como corresponde- el susodicho ejemplar 
supo aparecer en diarios y TV (no había temporada circense en 
aquel momento) con las mandíbulas desencajadas, la cabeza 
atravesada por vendas sanguinolentas y cara de mucho pánico. 
Resultados de los forcejeos “producidos en el momento de su de­
tención” según el comunicado oficial de la policía. Se sabe que 
los ejemplares feroces son díscolos y no hay más remedio que re­
ducirlos por la fuerza aunque con ello se lesione alguno de sus 
“inalienables” derechos constitucionales.

Sabedores del interés que despiertan en el público los de­
talles y las maneras en que los agentes del orden cumplen con su 
mandato legal de garantizar la pública tranquilidad, “La Oreja 
Cortada" ofrece el siguiente material gráfico suministrado por un 
colaborador, cuyo valor documental es aún mayor si se tiene en 
cuenta que recientemente nos hemos perdido la oportunidad de 
llevar al zoológico carcelario a otra presa: se llamaba Daniel Ro­
mero. La torpeza de cinco funcionarios que aún no comprendie­
ron la diferencia entre torturar bien y torturar mal (o sea, cuan­
do se provoca la muerte del detenido) impidió que la maquinaria 
del espectáculo asimilara un hecho tan ordinario como habitual 
en nuestras instituciones correccionales.

1. Dos vehículos policiales llegan al lugar donde García Scafare­
lli cometiera el crimen. El objeto: reconstruir los hechos. La cá­
mara no pudo registrar las acciones en vivo y en directo -como 
hubiera sido deseable para solaz de todos los amantes de la tran­
quilidad-, así que ahora tienen la oportunidad de consolarse con 
este replay donde sólo el actor principal está presente, secunda­
do por una caterva de dobles.

2. El asesino no parece querer colaborar con el espectáculo. In­
cluso finge estar herido y tener dificultades para desplazarse. 
Ello explica la presencia de tantos garantes del buen desarrollo 
del replay: ayudar a Scafarelli a hacer memoria. (La aclaración 
es pertinente porque una mirada superficial podría juzgar exce­
sivo el número de colaboradores).

3. García Scafarelli y tres ayudantes posan para la prensa. A la 
izquierda de la imagen, medio torso de un cuarto funcionario 
que, a pesar de haber dado algunos empujoncitos y codazos, no 
pudo aparecer en la fotografía. Contra toda evidencia, los venda­
jes que cubren el rostro de García Scafarelli no se deben a heri­
das producidas durante su reciente cautiverio, sino a su tímida 
personalidad ajena a cualquier tipo de vedettismo que pudiera 
derivarse de la aparición de su cara completa.
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4. El comisario Otero amonestando severamente a un subordi­
nado. Parece decirle: “Ojo, esto es una reconstrucción. Cual­
quier semejanza con los hechos reales es imposible; así que a 
Scafarelli me lo tratan correctamente.”

5. La instantánea registra el preciso momento en que la actuaría 
del juzgado correspondiente (o una periodista que no es lo mis­
mo pero para el caso es igual) pone cara de creerse la versión de 
los hechos que relata el señor de la derecha y transcribe escru­
pulosamente. Scafarelli estaba indispuesto y no podía hablar 
por sí mismo. Los policías que tomaron parte en el procedimien­
to no terminaron de ponerse de acuerdo en el relato; de ahí el 
protagonismo narrativo de esta persona. Ala izquierda de la ima­
gen -y con gafas oscuras- un ciudadano medio. Se supo que en 
ese momento reflexionaba: “¡Qué barbaridad!... y pensar todos 
los Scafarellis que quedan por detener.”

6. Las apariencias engañan. La incongruencia que resulta del ce­
lo puesto por el policía en un operativo que no es el que estamos 
comentando y las leyendas de los carteles, es sólo aparente. Por­
que la fotografía no corresponde a la misma serie y fue traspape­
lada por el fotógrafo de la “Oreja” después de su último viaje a un 
ignoto país. Su inclusión aquí sólo se justifica por su belleza 
plástica.

7. El comisario Otero y demás representantes del orden ultiman­
do los detalles de la reconstrucción de la acción. Según fuentes 
confiables, detrás del señor de gafas se oculta un miembro de 
una organización defensora de los derechos humanos, desmin­
tiendo así las versiones que circulaban en tomo a la despreocu­
pación de dichas instituciones por los derechos de los presos co­
munes.

8. La terquedad de G. Scafarelli impidió la toma de un primer 
plano. Decididamente no quiere colaborar... Los guardiaciviles, 
respetuosos de la libertad del ciudadano para disponer de su 
propio cuerpo, no lo obligan a dar la cara.

9. Escribas judiciales y periodísticos dándole la espalda a García 
Scafarelli. No es indiferencia ante su faz desfigurada. Simple­
mente cumplen con su trabajo como cualquier uruguayo co­
mún. Por detrás del asesino, numeroso público afanado por par­
ticipar del espectáculo y eventualmente colaborar humildemen­
te en el escarmiento del reo.

10. Ahora sí: primer plano del protagonista; toda su esencia ani- 
malesca expuesta impunemente. Entiéndase bien: impunidad 
es la suya, no la de la policía que simplemente cumple con su pe­
dagógica función de alertar a los futuros Scafarellis. El gordo de 
gafas -a la derecha- en momentos en que le pregunta si no está 
avergonzado de presentarse así en público, si no se da cuenta de 
que puede herir la sensibilidad de los menores y que la gente 
puede pensar que los vendajes ocultan las heridas producidas 
por torturas cuando en verdad fue su torpeza casi cuadrúpeda la 
que provocó una caída por las escaleras de Jefatura con los re­
sultados visibles.
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11. No es una cola frente a una sala cinematográfica. Es la re­
construcción de los hechos que empezó a relajarse un poco. So­
bre la derecha, algunos “espontáneos” que quieren “estar ahí” pa­
ra revivir el momento que se perdieron días antes. Sobre la iz­
quierda, dos no tan espontáneos que seguramente hubieran evi­
tado que los hechos ocurrieran como dicen que ocurrieron si los 
hubieran dejado actuar.

12. Imagen parcial y ampliada de la foto anterior. Es más didác­
tica que la anterior y el observador puede tener la impresión de 
haber estado allí y decirse a sí mismo: Yo también colaboré en el 
restablecimiento del orden.”

13. Este es el momento culminante. Y “La Oreja Cortada” esta­
ba allí, como lo demuestra esta imagen. A la izquierda, y de es­
paldas, García Scafarelli; a la derecha, uno de sus secuaces “ca­
cheado” por la policía. El señor de la izquierda con manos tensas 
a la espalda pide que alguien le explique cómo fue posible que el 
gordo Scafarelli se diera vuelta, le robara el arma a un agente y 
lo ultimara.

14. Las vendas y los machucones de García, la actitud inerme del 
policía y los físicos desiguales le quitan verosimilitud a la acción. 
Pero, aunque no lo crea, así fue. Es el preciso momento en que 
el delincuente se abalanza sobre el policía para desarmarlo.

15. Segundos después, Scafarelli explicando cómo arrebató el ar­
ma del policía (“No me acuerdo bien pero andaba por aquí”, pa­
rece que se le escuchó decir.). A la derecha de la imagen, el mu­
chachito alto de pelo oscuro dice: “Bueno, cortenlán, no se acuer­
da; ya tenemos una idea muy, muy aproximada de cómo sucedie­
ron los hechos.”

16. Esta fotografía se extravió, pero tenía una leyenda que reza­
ba: Colorín colorado, este cuento se ha acabado.
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Tiempo no está aceptando 
más expedientes de trámite 
de recuperación... pero 
vaya por el montacargas al 
subsuelo 29. Ahí pregunte 
por el Gallego y el Pepino, 
a ver que le dicen.

Continuará

r > 0  TV--M-

Las Aventuras de 
Gustavo 
en el

País del Turco
de: Ornar Bouhid 

fotografías: Alvaro Zino

/ H v í ¿ r < U . .  C •*£ l* ? r r o  
f r o r  - f ia * — ^  

i r e ^ L  •'7‘a -̂U .

J | \  ¿ A  '
— h

■  P / t v y t v  7 ^ v i  b ' / - C ,

- J



IA HOJA DE

.A.R.U.J.A:
Las siguientes tesis pretenden ser­

vir para orientar el necesario debate 
institucional sobre el llamado problema 
de las drogas. Actualmente sólo vemos 
prosperar la histeria punitiva, la demo- 
nización tfe productos químicos y per­
sonas, la desinformación patológica y la 
descarada tabulación seudocientífica.

El precipitado mítico al uso puede 
exponerse asi: “Las drogas -o, como 
suele decirse, la droga- son un invento 
maléfico promocionado por una mafia 
internacional de desaprensivos para 
atesorar inmensos beneficios, esclavi­
zar a la juventud y corromper la salud 
física y moral de la humanidad: ante tal 
amenaza, sólo cabe una enérgica políti­
ca represiva a todos los niveles, desde el 
más simple camello hasta las plantacio­
nes de coca en la selva boliviana; cuan­
do la policía haya encarcelado al último 
gran narcotraficante, el hombre se verá 
libre definitivamente de la amenza de la 
droga’

En esta socorrida leyenda se mez­
clan los hechos y los prejuicios, se pre­
sentan los efectos como si fueran cau­
sas y se soslaya olímpicamente el fondo 
del problema: pero se crea un chivo ex­
piatorio político de evidente utilidad, se 
fomenta a contrario un excelente nego­
cio, se utiliza la desdicha ajena como 
refuerzo de la buena conciencia propia 
y se retrocede ante las posibilidades ju­
rídicas y técnicas de un Estado real­
mente moderno. El hecho de que los in­
telectuales llamados de izquierda cola­
boren unánimemente por acción u omi­
sión a este oscurantismo demuestra - 
por si falta hiciere- que el problema del 
intelectual hoy no es reciclaje al servicio 
del poder (como siguen creyendo los 
que no quieren abandonar el palacio de  
invierno que nunca tomaron porque 
fuera hace frío) ni su falta de una visión 
global del mundo, sino su tenaz caren­
cia de opiniones cálidamente fundadas 
ante los conflictos específicos de la so­
ciedad actual.

Las tesis que proponemos aquí y  el 
llamamiento final no se refieren m ás. 
que a los aspectos sociopolíticos del 
asunto, entre los que se incluyen los 
que por lo general suelen llamarse con 
impropiedad éticos simplemente por al­
gún residuo de creencia religiosa.

Es decir, que no se haDla de lo real­
mente importante en la cuestión de las 
drogas: sus posiblilidades como fuente 
de placer o derivativo del dolor, como 
estimuladoras de la creatividad, como 
potenciadoras de la introspección y del

FEMELLE
BRACTEE

(1) Movimiento Autárquico Reivindica- 
tivo Uruguayo en Jolgorio Alucinógeno.

conocimiento, en una palabra, sus as­
pectos de auxiliares válidos para la vida 
humana, en cuyo concepto han sido 
consumidas durante milenios, son con-' 
sumidas y lo seguirán siendo. Pero ello 
sería tema de un tipo de estudio mucho 
más minucioso que el que planteamos 
en el presente texto.

Primera tesis. Todas las sociedades 
han conocido el uso de drogas -es decir, 
sustancias o ejercicios físicos que alte­
ran la percepción normal de la realidad, 
la cantidad y  cualidad de la conciencia- 
; las han utilizado abundante y desta­
cadamente, a veces ligadas a rituales 
sacros; las han adorado y temido; han 
abusado en ocasiones de ellas, etcéte­
ra. La historia de las drogas es tan lar­
ga como la de la humanidad y paralela 
a ella. Lo específico de tener conciencia 
es querer experimentar con la concien­
cia.

Segunda tesis. La sociedad contem­
poránea está basada en la potenciación 
del individuo, en la realización comple­
ja y plural de su libertad. La libertad de 
opción política, expresión, información, 
indagación, realización artística, reli­
giosa o sexual, etcétera, es la base de la 
democracia moderna. El totalitarismo, 
su reverso, no es sino una supeditación 
del invidividuo al todo social -tal como 
lo establecen una cuantos garantes del 
bien común-, hip* v  asiado en forma de 
nación, estado, dogi ía político o tipo de 
vida por en a n a  de 1«  conflictivos inte­
reses y gustos individuales. El derecho 
jurídico de habeos Corpus hay que ex­
tenderlo a todos los aspectos de ia libre 
disposición por el individuo de su cuer­
po, de sus energías, de su búsqueda de 
placer o conocimiento, de su experi­
mentación consigo mismo (la vida hu­
mana no es o no debe ser más que un 
gran experimente>), incluso de su propia 
destrucción.

Tercera tesis. Prohibir la droga en 
una sociedad democrática es algo tan 
injusto como prohibir la pornografía, la 
heterodoxia religiosa o política, la diver­
gencia erótica, los gustos dietéticos. 
También hay que decir que es algo tan 
inútil y dañoso como cualquiera de las 
otras prohibiciones; a la vista está. Se­
gún parece, se da por hecho que vivi­
mos en Estado clínico, es decir, que el 
Estado tiene derecho irrestricto a deter­
minar lo mejor para nuestra salud, 
mientras que ha perdido el que antes 
tuvo para marcamos la pauta en lo po­
lítico, lo religioso, lo artístico o lo ali­
menticio.
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PenPersecución y peligro

Cuarta tesis. El problema de la dro­
ga es el problema de la persecución de 
las drogas. El uso de drogas no es sen­
cilla y expeditivamente un peligro a 
erradicar (el peligro estriba en su prohi­
bición, su adulteración, la falta de in­
formación sobre ellas y  de preparación 
para manejarlas, las actitudes anóma­
las que suscita frente al conformismo, 
el gangsterismo que las rodea, la obse­
sión de curar que las proscribe o las 
prescribe, etcétera), sino que es tam­
bién y principalmente un derecho a de­
fender.

Quinta tesis. La persecución contra 
la droga es una derivación de la perse­
cución religiosa: hoy la salud física es el
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sustitutivo laico de la salvación espiri­
tual. Las drogas siempre fueron perse­
guidas por razones religiosas, pero ayer 
se les reprochaba sus efectos orgiásti­
cos -es decir, los trastornos que produ­
cían en el alma y en las costumbres- y 
hoy los que causan en el cuerpo -enfer­
medades, gastos de reparación, impro­
ductividad, muerte- y en la disciplina 
laboral.

Se fomenta asi un miedo al espíritu 
(¿qué tendremos dentro que la droga 
pueda liberar?) y un miedo al descenso 
de productividad (a esta última se le 
suele llamar salud pública). Natural­
mente, hay drogas que pueden ser peli- 

I grosas (tanto como el alpinismo, el au- 
1 tomovilismo o la minería) y dañinas (co­
mo los excesos sexuales, el baile o la 
credulidad política, nunca tanto como 
la guerra). Hay gente que ha muerto, 
muere y morirá por causa de las drogas, 
pero recordemos: a) que la vida que 
pierden es suya, no del Estado o la co­
munidad y b) que su muerte puede de­
berse no a la sustancia misma que de­
seen tomar, sino a la adulteración de 
ésta, la falta de información y forma­
ción en su manejo, el hampa que rodea 
al tráfico de drogas a causa de la prohi­
bición, etcétera.

Manías tóxicas •

Sexta tesis. Los drogadictos que 
quieren abandonar su manía (todos te­
nemos nuestras manías, hasta que las 
sentimos como tóxicas y queremos de­
jarlas) tienen obviamente derecho a ser 
ayudados por la sociedad a ello, tal co­
mo el que desea divorciarse, cambiar de 
religión, modificar su sexo o renunciar 
al terrorismo. La sociedad está para 
ayudar en lo posible a los individuos a 
realizar sus deseos y rectillcar sus erro­
res, no para inmolarlos punitivamente 
a los ídolos de la tribu. La rehabilitación 
cuesta dinero, pero también la sociedad 
nos cuesta trabajo a cada uno de los 
miembros y todos procuramos cumplir 
pensando que ese dinero común está 
precisamente para paliar los efectos de 
los accidentes -naturales o inducidos 
por imprudencia- que nos ocurren a los 
socios en la búsqueda de la satisfacción 
personal.

También hay accidentes laborales y, 
que yo sepa , nadie ha hablado todavía 
de prohibir el trabajo, o el tráfico por los 
accidentes de carretera. Pero es que 
aquello que produce se considera nece­
sario y, por tanto justificado en sus pér­
didas, mientras que todo aquello que 
gasta y disfruta carece de justificación 
social por su graluidad: ninguna tesis 
puede ser más estrictamente totalitaria 
y antidemocrática que ésta. Así se ex­
presa la culpable enemistad pública a 
la intimidad individual que debería jus­
tificar lo colectivo.

Séptima tesis. Aveces se hace equi­
valer la despenalización de las drogas a 
legalizar el crimen, la violación o los se­
cuestros. Evidentemente, nada puede 
ser más distinto, pues estos delitos tie­
nen como primer objetivo el daño a otro 
en beneficio propio, mientras que nin­
guna droga es en sí misma un mal, sino 
que puede llegar a serlo por las circuns­
tancias de su uso. A lo que se le parece, 
en cambio tal despenalización es a la 
del suicidio, el aborto, la eutanasia, el 
divorcio, la homosexualidad, etcétera; 
es decir, al levantamiento de las trabas 
que impiden el disfrute conclente y libre 
del propio cuerpo. No es fácil entender, 
ni ellos encuentran argumentos para 
explicarlo, por qué quienes apoyan el 
reconocimiento jurídico de estas figu­
ras emancipadoras pueden negarse en 
cambio, a la despenalización de las dro­
gas. El único argumento plausible con­
tra la despenalización no es en realidad 
tal, sino la constatación de una reali­
dad para llevarla a cabo; en efecto, esta 
medida debe ser lo más internacional 
posible para tener auténtica eficacia. 
Puede suponerse razonablemente que 
la despenalización en un solo país trae­
ría serias dificultades a este pionero. 
Foros y  reuniones internacionales para 
tratar este problema no faltan, donde 
podría plantearse esta cuestión en lu­
gar del aumento de penas a los trafican­
tes, que no sirve más que para encare­

cer los productos. De todas formas, se 
presenta aquí una cuestión conflictiva 
semejante a la que tienen los partida­
rios del desarme unilateral, que re vin­
dican para sus países la postura que 
creen más justa confiando en que ésta 
actitud lleve a otros por el mismo cami­
no y aceptando los consiguientes peli­
gros.

Octava tesis. El daño a la salud pú­
blica es el principal argumanto actual 
contra las drogas, detallándose los 
muertos por sobredosis, horas de tra­
bajo perdidas, gastos que producen a la 
Hacienda estatal los drogadictos que 
quieren rehabilitarse, etcétera. Han pa­
sado así a segundo plano los motivos 
condenatorios de índole estrictamente 
moral, orgiástica, que durante siglos 
han motivado esta persecución. Res­
pecto a las pérdidas económicas causa­
das por la drogadicción, me remito a lo 
dicho en la sexta tésis. Sólo es preciso 
añadir que las adecuadas tasas imposi­
tivas de los productos hoy descontrola­
dos en el mercado negro podrían subve­
nir a éstas necesidades, redistribuyen­
do el beneficio que fioy sólo lucra a unos 
pocos. En cuanto a los réditos políticos 
de la cruzada contra la droga, tampoco 
pueden ser cuestionados: si antes la 
guerra fue considerada la salud del Es­
tado, hoy la salud puede ser la principal 
guerra del Estado, dándo la impresión 
de un activo esfuerzo político en un 
campo que goza de reputación unáni­
me, y  donde se tiene la seguridad de 
que nunca faltará un pábulo demagógi­
co. Parece que la sociedad actual se ha 
hecho políticamente drogodependiente, 
pues no sabría prescindir de este chivo 
expiatorio. La compasión por la muerte 
y el dolor ajeno ya me parecen razones 
menos creíbles. Primero, porque la ma­
yoría de las drogas no mata a nadie y  
muchas suprimen muchísimos más 
dolores de los que causan. Segundo 
porque las que matan, matan mucho 
más por la adulteración o las circuns­
tancias clandestinas de su  empleo que 
por la nocividad del producto en sí mis­
mo. Sí tanto preocupase a los Gobier­
nos las muertes y  sufrimientos provo­
cados por las drogas, se apresurarían a 
despenalizarlas. Lo cierto es que, por 
debajo de todas las racionalizaciones 
clínicas, la ancestral envidia al goce im­
productivo y no compartido debe de se­
guir latiendo en la prohibición y en la 
histeria punitiva contra las drogas. El 
gran Maculay, en su HistoriadeInglate­
rra, afirma que “los puritanos no odia­
ban la caza del oso con perros porque 
produjese daño al animal, sino porque 
daba placer a los espectadores".

Novena tesis. Otro argumento im- 
portante contra las drogas y a favor de 
su más enérgica persecusión legal es su  
incidencia entre los jóvenes más desfa­
vorecidos socialmente. En primer lugar 
hay que decir que la razón de ésta 
extensión es la profiibición misma y el 
negocio que procura, motivo de que los 
traficantes quieran extender su merca­
do entre personas más ingenuas, más

atrevidas y sobre todo más capaces por 
lo emprendedor de su edad de hacer 
cualquier cosa para conseguir las enor­
mes sumas que quieren sonsacarles. 
Se habla de la venta de heroína a la 
puerta de los colegios o en los centros 
de reunión juvenil, pero no del tráfico 
de ginebra o de revistas pornográficas: 
estas últimas al ser fácilmente accesi­
bles no producen beneficios. Natural­
mente el paro y el abandono de gran 
parte de los jóvenes favorecen ésta y 
cualquier otra forma de delincuencia, 
violencia, etcétera. Para aquel a quien 
toda intensidad vital le ha sido hurtada, 
la lúgubre maiginación letal de la droga 
permite hablar de ella como la causa de 
los males Juveniles, cuando en realidad 
no se trata más que del efecto de una 
situación social. En último término, la 
obvia necesidad de proteger a la infan­
cia y la adolescendia de maniobras de­
saprensivas nunca justificara la ma­
niobra desaprensiva de tratar a toda la 
población como si fuese una guardería 
infantil. (...)

Los moralistas muestran, unánime­
mente, un inmenso desprecio hacia la 
libertad humana, base de su dignidad: 
como ante la droga nadie puede ser li­
bre, la única forma de garantizar la sa­
lud moral del pueblo es retirar la oca­
sión de pecado. La base de cualquier 
propuesta moral, que es precisamente 
el dominio de  sí, no merece ni estudio: 
estamos condicionados por la irresisti- 
bilidad del mal. Vuelta, pues a la hete- 
ronomía moral, de la que el pobre Kant 
creía haberse visto libre ya en el siglo 
XVIII. Porque la postura de una ética 
autónoma ante el tema de las drogas no 
puede ser más que la expuesta así por 
Gabriel Matzneff: “El hachís, el amor y 
el vino pueden dar lugar a lo mejor o a 
lo peor. Todo depende del uso que haga­
mos de ellos, de modo que no es la abs­
tinencia k> que debemos enseñar, sino 
el autodominio* (Le taureau de Phala- 
ris).
^  Llamamiento final. El precipitado 
mítico expuesto en el preámbulo de es­
ta tesis debería ser sustituido por este 
otro planteamiento: “Nuestra cultura, 
como todas las demás, conoce, utiliza, y 
busca drogas. Es la educación, la inqui- 
tud y el proyecto vital de cada individuo 
el que puede decidir cuál droga usar y 
cómo debe hacerlo. El papel del Estado 
no puede sino informar lo más comple­
ta y razonadamente posible sobre cada 
una de los productos, controlar su ela­
boración y su calidad, y  ayudar a quie­
nes lo deseen o se vean damnificados 
por esa libertad social*. Naturalmente, 
dada la situación de frenesí policial y 
persecutorio contra las drogas, será ne­
cesaria una etapa de reacomodo hasta 
la situación final de normalidad despe­
nalizada. También será preciso difun­
dir intemacionalmente la postura des- 
penalizadora y procurar adoptar medi­
das conjuntas. Como no cabe duda de 
que más tarde o más tempraño habrá 
que llegar a ello , lo mejor será comenzar 
cuanto antes.
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¿DONDE ESTA 
LA CONCHA 
DE DELMIRA 
AGUSTINI?

Dicen que la mató Enrique Job Re­
yes. Pero eso ocurrió sólo el 6 de julio de 
1914. La verdad es que la siguieron ba­
leando después los críticos, los profeso­
res y todos los santones de la "cultura 
uruguaya". Esquivando el sacudón 
que les producía la bajada de los calzo­
nes poéticos, trataron de disimularla lo 
mejor posible y  sonriendo nerviosa­
mente, hacían su presentación para el 
convento de la moral nacional: ¡Seño­
res!, salió a advertir Zum Felde, pa­
triarca de los críticos, "el erotismo de 
Delmira no es realista. Es lo opuesto. 
Todo su erotismo es sueño, pura mito- 
peya. Es irreal. Y tiene un sentido reli­
giosamente metafísico." Y además -im­
portantísimo- esta escritora no goza: 
"Su erotismo es delirante, y por tanto, 
doloroso." Su voz es de "tortura y deso­
lación" . Y el que se atreva a decir lo con­
trario es de "torpe entender". Claro que 
Zum  Felde había quemado la carta 
abierta que le dirgiera a Delmira Agus- 
tini en 1914, donde exaltaba frenética- 

■ mente la revolución sexual que su arte 
iniciaba, al mismo tiempo que se le pro­
ponía como el amante perfecto que una 
mujer así necesitaba, en uno de los car­
gues públicos más espectaculares de 
nuestra historia literaria..

Pero el 900 había terminado y esta­
ban apagando las luces del Boulevard 
Sarandí. La nueva mujer uruguaya 
que se gestó en los años veinte, la de 18 
de Julio, no debía confundir vanguar­
dia con liberación sexual. Por lo tanto 
"es preciso exigirles a las mujeres que

¡Nunca ven nada por mirar tan lejos!
. Plegaria, v. 32

de ese modo se creen ultramodernas 
que, queriendo ser "avanzadas", inde­
pendientes, empiecen por no ser regre­
sivas, atávicas, esclavas de lo más den­
so de la especie y  de lo más declama- 
ble". Así veía la sexualidad la abarme- 
rada del feminismo, Ofelia Machado 
Bonet, por 1929, tratando, precisamen­
te de bloquear las revolucionarias in­
terpretaciones que Alfonsina Stomi ha­
cía de la poesía de Delmira. Era el mo­
mento en que nacía el castrado feminis­
mo uruguayo, cuya infibulación se di­
simula hoy bajo la máscara beata de la 
"condición social de la mujer".

Tras el patriarca de los críticos, ha­
cía su aparición la matrona lírica: Juana 
de Ibarbourou, que se las ingenió para 
neutralizar el despiole que significaba 
la poesía de la Agustini en el sensato 
Parnaso uruguayo, utilizando su im­
pulso dionisíaco, pero manteniendo a 
salvo la virginidad. Este fue el secreto 
de su arribismo: el paganismo casto. La 
sana hembra del nativismo uruguayo, 
que retozaba por los campos con las 
piernas apretadas. La mujer del Uru­
guay moderno: libre/ pero respetable. 
Conmemorando un  aniversario de la 
muerte de Delmira, en el año 28, Juana 
de América declaraba a la escritora 
"Santa laica" y  mamarrachescamente ' 
pedía su "canonización" y oraba "¡Oh 
Delmira, Santa Teresa nuestra, tan tem­
prano dormida...", etc. etc.

Después vendría la autoridad de 
Emilio Oribe para negar toda impor­
tancia ál elemento corporal y a exaltar



el "lirismo angélico" de su poesía: 
"aquella visión de la mujer libérrima, 
cantando su intimidad peculiarísima y 
revelando su íntima naturaleza, ya no 
constituye el principal elemento de su 
poesía". Los poemas donde Delmira

f~¿\.as>hnil ele poema. /ncd/tb  
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era "demasiado mujer" eran groseros y 
de mal gusto. En parte era el feminismo 
crítico el responsable de enturbiar su 
poesía con "elementos impuros". El 
vanguardista Parra del Riego la consi­
deraba una mística, mientras que el en­
cargado de editar su obra completa, 
Montero Bustamante, la catalogaría de 
"misterio biológico" y "raro ejemplar 
de la especie". Delmira era un aborto 
de la naturaleza. Idea que apoyaba la 
muy "moderna" Luisa Luisi: "Delmira 
no fue, en efecto, un ser anímicamente 
normal." Y para explicar esa sexuali­
dad tan ajena, al parecer, a la mujer 
uruguaya, suponía que había recibido 
en el cerebro una descarga mayor de la 
energía eléctrica que genera la tierra 
(!!!). Para la Luisi, Delmira siempre se 
ignoró a sí misma, al no darse cuenta 
que en el fondo había sido una "espiri­
tualista". Lo que pasó fue que se equi­
vocó de camino: era Dios no un hombre 
lo que andaba buscando. Las demás 
mujeres no se quedaron atrás. Clara Sil­
va ratificaría "Todo era anormal en ella, 
su poesía y  su conducta". La católica 
Esther de ¿áceres, volatilizaba todo su 
erotismo en "ámbitos transfigurados 
desligados de la realidad cotidiana", 
sin aclarar nunca en qué se transfigura­
ba el sexo y saliendo del paso por la 
puerta de emergencia del "misterio 
metafísico". Sarah Bollo leía su mensa­
je profundo como "místico y filosófico, 
espiritual y  muy hondo". Los que sin 
embargo, veían amor humano en su 
obra, la acusaban de no "amar como co­
rresponde a una mujer", es decir, sin 
hacerse muchas ilusiones en la cama 
(Sarandy Cabrera). Cosa que Juan Car­
los Legido llamaría después "la dura 
realidad de este m undo". ¿Y cómo no 
iba a serlo creyendo que la mujer va 

siempre abajo cuando coge, que su es­
encia es la m aternidad y que el reino 
del sexo es una "oscura, misteriosa sel­
va"?

Los pocos que afirmaron sin ambi­
güedades su sexualidad, lo hicieron 
para apiadarse de ella, como Gustavo 
Gallinal; para disminuir la dimensión 
conceptual de su poesía, que por ser 
erótica "se siente muchas veces como 
sustentada en muy endebles bases" 
(Arturo Sergio Visca) o para disolver 
todo en la perogrullada de que su se­
xualidad era poética (Emir Rodríguez 
Monegal).

Sola quedó Ofelia Machado Bonet, 
cuando rectificó su fobia y  se acercó te­
merosa a atisbar el significado de aquel 
erotismo, aunque advertía que aquello 
nada tenía que ver con las mujeres co­
munes que, según ella, saben confor­
marse con el "amor tranquilo y  fami­
liar" que ofrece el matrimonio. En una 
palabra, Delmira no pertenecía al reino 
de este mundo. Era ajena al Uruguay.

Una cultura que no quiere coger

Revisar la crítica que ha rodeado la 
poesía de la Agustini, es comprobar de 
modo palmario que, desde Zum  Felde 
en adelante, se ha desplegado un feno­
menal esfuerzo para desexualizar su 
poesía, frigidizar su frenesí corporal y 
neutralizar políticamente las implica­
ciones ideológicas de su arte.

El equipo intelectual que dominó 
este país, una vez liquidada la subver­
sión del modernismo ácrata, y  que nos 
rige todavía, no acepta que el arte pue­
da ser sexual. La cultura uruguaya, 
después del veinte volvió a ser 
sexofóbica. Detesta el cuerpo. Sus inte­
lectuales no existen hombros abajo. Es 
cierto que nos liberamos del catolicis­
mo, pero se nos coló por la ventena, 
maquillado de espiritualismo. Para 
nuestro sistema ideológico, el sexo es 
algo despreciable, propio de la miseria 
humana y que sólo puede dejar -si se lo 
cultiva fuera de los establos matrimo­
niales- vacío y frustración: la tristeza de 
la carne que le dicen. Es un  instinto re­
gresivo, que nos liga a lo más bestial de. 
nuestra naturaleza y que se opone a la 
cultura que es la elevación, trascenden­
cia y todo ese chorro idealista que se 
tragaron hasta los del 60.

Pues bien, Delmira negó radical­
mente ese nauseabundo entripado es­
piritualista y  decidió sacar toda la poe­
sía de su concha. Esa concha gigantesca 
que puso en un  primer plano y que obs­
tinadamente se le ha negado en nom bre 
de la divina poesía. Sabía m uy bien 
quienes eran sus enemigos y cómo ha­
bía que atacarlos.

Eros satánico

La poesía de Delmira Agustini se 
elabora dentó del marco de la moral oc­
cidental, patriarcal, y cristiana que he­
redamos de los españoles. Dentro de 
esa mentalidad, las mujeres son consi­
deradas como ciudadanos de segunda 
categoría, necesitadas de protección y 
tutoría y, programadas como carne de 
matrimonio. Las que rechazaron esta 
imagen, fueron acusadas de marima­
chos ya que "Alcoba... Cocina... tales 
son las esotéricas criptas del templo 
donde la mujer es la pitonisa". 0 . F. 
Carbonell, 1909). La búsqueda del pla­
cer, el sensualismo, serán condenados 
como antinaturales, al mismo tiempo 
que se sacraliza la maternidad que re­
dime a la mujer del sexo y se declara la 
guerra, desde la avanzada feminista, al 
"más tremendo de los enemigos, el más 
poderoso: la carne!". Así veía la cosa la 
embajadora de la Mujer Uruguaya en el 
mundo: Paulina Luisi. Esa buena seño­
rita que quería que la enseñanza sexual 
se concibiera como "labor de domador,

siempre ingrata pero bella". Y que el 
Uruguay no dió un solo paso adelante 
en la materia, lo prueba el hecho de que 
ni aun bajo esa imagen flagelante y re­
presiva -tan cara al masoquismo católi­
co- el sexo pudo entrar en nuestras cán­
didas escuelas varelianas.

Familia, monogamia, maternidad y 
frigidez, tales son los pilares del san­
tuario femenino, construido sobre el 
miedo a que la sexualidad de la mujer 
se despierte, y  vuelva por los fueros 
matriarcales.

Ese es el orden de las cosas y  esa la 
normalidad que bendice el dios celeste 
y masculino y que apoyan, abajo, juris­
tas, políticos, curas, médicos, maestros, 
artistas, militares, padres y  vecinos. Y 
aquel que no lo acepte está del lado de 
los anormales, pertenece al bando de 
los enemigos: sus banderas están he­
chas con las sábanas rojas de Satanás.

Así lo entendió muy pronto Delmi­
ra, cuando vió que los deseos de su 
cuerpo le eran violentamente negados, 
considerados antiestéticos y propios de 
la oscura materia que impedía las ele­
vaciones del alma. Dejó entonces su po­
esía idealista y se encontró, por prime­
ra vez en el Carnaval modernista -fies­
ta que atenta contra la Razón e invierte 
el orden del mundo- Con el "vibrante 
m ancebo/ de vividos ojos" que anda­
ban buscando sus versos. Y entre care­
tas, papelitos, champañas y perfumes 
le miró los ojos. Allí estaba "la horren­
da serpiente del mal". No se asustó y 
dejó todo en suspenso. Mientras tanto 
las hadas y las princesitas, las magas y 
los pájaros rojos de Rubén Darío le gol­
peaban la puerta, llegaban a la ventana, 
la sonreían, la invitaban a dejar su Mu­
sa Gris: venían a decirle que "allá abajo 
es primavera". Delmira se decide, en­
tonces a bajar de 'la s  cumbres de la vi­
da", salir de la "torres de marfil", don­
de "encerré mis ansias en mí misma", 
tirar los viejos ídolos por otro m uy pa­
recido a un hombre y desamarrar la' 
barca hacia una vida fuera de todo pro­
grama. Quiere navegar sin rumbo fijo. 
Va hacia los "mundos no vistos": el de 
la aventura del deseo. Está dispuesta a 
mirar al diablo cara a cara. Y lo invoca 
desde su primer libro, en un poema que 
sistemáticamente los críticos ignoran: 
Variaciones. Quiere que la inflame con 
su mirada, y  la marque con sus dientes. 
Está dispuesta a exhibir orgullosa el 
stigma diabolicus: "Quiero mostrarme 
al porvenir de frente/ con el blasón su­
premo de tu d ien te / en los pétalos to­
dos de mi vida!". Como Caín marcado 
por el asesinato, ella irá por el Boule- 
vard Sarandí con la marca del crimen 
de la lujuria. La trascendente racionali­
dad se derrumba en una estrepitosa Ex­
plosión: Hoy siento que no valen mil 
años de la id ea / lo que un  minuto azul



del sentimiento". A la etenidad de las 
ideas se le oponen los instantes fuga­

ces de esta vida terrena, la única verda­
dera. Delmira intentará parirse a sí mis­
ma, arrancarse el deseo dormido dolo- 
rosamente en sus entrañas y abrir su se­
xo como se abren las flores. Si lo logra, 
el dios masculino será derrotado y po­
drá poseer su cabeza, símbolo del po­
der (Lo Inefable). Esa misma cabeza 
que la Iglesia no permitía exhibir a las 
mujeres, cubriéndola de velos, para 
que supieran que estaban subordina­
das al falo. Por eso Delmira, como Salo­
mé, sueña con la sacrilega decapitación 
sexual, quiere tener la cabeza muerta 
del amante, para "apresarla como ham­
briento buitre" y sonreirle "como nadie 
nunca" (La in tensa realidad...). La

apertura hacia el sexo sólo confirma lo 
que le dijo la serpiente a Eva: "y sereis 
como dioses". Y esa es-la revelación a la 
que Delmira poco a poco se aproxima. 
Si el cuerpo deja de subordinarse al 
principio incorpóreo, celeste, luminoso 
y racional del patriarca, que oprime y 
asfixia el deseo, la tierra se vuelve sa­
grada y con ella todas las fuezas noc­
turnas, malditas y negadas: la mujer. 
Así, la mujer se dispone a liberar a to­
dos los hombres y bajo el dominio de 
Eros, dios anticristiano, va a gestar la 
"Estirpe sublimemente loca" (a Eros). 
Loca, porque invertirá la razón que go­
bierna al mundo: el cuerpo ya no es el 
templo de la autoridad divina como 
quería San Pablo, sino el templo de uno 
mismo. La alienación corporal llega a

su fin. Los amantes se descubren dioses 
(Cuentas de marmol). Eva, primera 
transgresora del poder, es el principio 
de la liberación y no la sierva y virginal 
María, como quiere hacerlo ver ahora 
la teología de la liberación, para poner­
se al día con el feminismo, en una nue­
va estrategia católica para asfixiar la re­
belión de los cuerpos.

La piedad delmiriana va premedi­
tadamente dirigida a los que no se atre­
ven a desafiar la autoridad, a los que se 
impiden la delicia del pecado, en nom­
bre del sagrado Poder que los habita: 
"piedad para las manos enguantadas/ 
de hielo, que no arrancan los frutos de­
leitosos de la C arne/ Ni las flores fan­
tásticas del alma". La redención para 
ella es la de una sociedad oprimida y

alienada por la sexofobia (Plegaria).
Los cálices vacíos que ofrece a sus 

amantes, se llenan de sangre sexual (La 
. copa de amor), de barro diabólico (Su­

prem o Idilio), del filtro oscuro del de­
seo (Tres pétalos a tu  perfil). Es la mal­
dita Babilonia del Apocalipsis, "madre 
de todas las rameras", que viene mon­
tada sobre la bestia (17,4-5). Y la bestia 
le muestra su olímpica majestad en el 
reflejo del espejo (Cuentas de fuego), o 
en el lago de su Espíritu (La ruptura). 
Bruja furiosamente herética celebra sus 
misas negras eróticas con un  "rosario 
imantado de serpientes", para pedir 
por todas las delicias del cuerpo: amo­
res blancos, oscuros, rojos, luminosos y 
frívolos (El Rosario de Eros). Y aque­
llos que se niegan a la celebración del 
caos sagrado, aferrándose a la inmóvil 
santidad y la virtuosa indiferencia 
frente al m undo -las frígidas estatuas- 
deben ser atacadas y destruidas. Vien­
to, fuego, tormentas y rayos: el vértigo 
del deseo arrebata los ángeles de la mo­
ral.

La subversión ha sido desatada. Los 
límites fijos del poder patriarcal van a 
ser borrados. Delmira como William 
Blake, va a celebrar el apareamiento del 
cielo y  del infierno. Las rígidas geome­
trías del Bien y del Mal, se diluyen en el 
flujo deseante que todo lo desborda y 
todo lo comprende. Las jerarquías esta­
llan. La vida se reconcila con la atrac­
ción deslumbrante de la muerte (A 
Eros). EL deseo de la carne no puede 
ser ya humillado y aterro: zado por los 
gusanos de los teólogo:: "Gloria al 
amor sombrío,/ como ¡.i i luerte pudre 
y ennoblece" (Cuentos de sombra). 
Con manos y piedras como larvas y 
arañas infernales, Delmira asciende ha­
cia el cielo (Mi Plinto). Sin eternidad 
donde apoyarse, sin absolutos, no teme 
ya el definitivo aniquilamiento. Todo 
lo contrario: es el último, el más defini­
tivo de los orgasmos: el que nos funde 
en la amorosa fuerza de la nada (Mis 
amores).

Esta es la santa laica de los urugua­
yos, la burguesita boba que ignoraba lo 
que escribía, la mujer que se desconocía 
a sí misma. A la ratio  uruguayensis so­
lo le quedó el recurso del "milagro" pa­
ra explicarla (Vaz Ferreira y etc.).

Su Barca M ilagrosa, sin embargo, 
continúa orgullosa sin rumbo. Con- 
dentemente sin rumbo. Sin dios, ni pa­
dre, ni marido. Es decir, recuperada pa­
ra sí misma por el deseo. El "sosiego se­
reno que hará innecesaria la pregunta 
por la razón de existir" que buscaba el 
viejo Freud en el matrimonio, no le me­
recerá jamás el m enor respeto.

Uruguay Codazzo
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Ese horizonte que separa el círculo 
en dos, es el horizonte Real, va del 
Oriente (Ase) al Occcidente (Dése), en­
tonces vemos que cuando Federico na­
ció todos los planetas, Sol y Luna inclu­
so, estaban sobre el horizonte. Para C. 
G. Jung, por ej. el horizonte es el límite 
de la conciencia y el inconsciente, la 
luz, donde todo se puede ver, y la oscu­
ridad, de donde no se sabe, y todo pue­
de aflorar...

El Sol, fuertemente ubicado, en 
Cáncer se ocultaba, hora de la "hendija 
entre los dos mundos"...

Esa escultura que aparece, es hija de 
la aglomeración de planetas en la deno­
minada Casa VIII, que se refiere a los 
asuntos ocultos, poderes latentes de la 
Naturaleza, las crisis, operaciones, me­
tamorfosis, legados, etc. En general 
coinciden los Astrólogos en el significa­
do esencial adjudicado a esta zona del 
espacio. Es la Casa originaria de Escor­
pio, de ahí su relación con lo místico y 
lo sexual también, y la voluntad del de­
seo es muy fuerte. La conjunción de va­
rios planetas en determinado lugar 
equivale a una definición en algún 
campo de la experiencia humana, ya 
sea filosófico, práctico, creativo, her­
mético, etc. Hay muchos factores cla­
ves a destacar en este mapa; es imposi­
ble enumerarlos aquí.

El signo Solar es Cáncer; su Ascen­
dente, (el signo que aparece en el orien­
te a la hora que se le cante nacer a cual­
quier individuo) es Capricornio, eso 
tiene algo de particular, puesto que son 
signos opuestos, o sea complementa­
rios, Agua y Tierra, uno individualista 
otro colectivo, noche y día, etc y etc.

Bueno gente, quedan 999 cosas, pe­
ro ya hay suficiente con lo elemental, 
ahí se constela vuestra especulación y 
la cosa sigue.

Este amigo expone en Galería Bruz- 
zone, sobre Sarandí a cuadra y media 
de la pleura. Salud!

A colmar la espectativa generada y 
haciendo gala de buena causa, salió La 
Ore ja Cortada. Se puso a la venta y  mal 
no le fue. Justo es decir que hubo nu­
merosos lectores complacidos que au­
guraron larga vida y clamaron por una 
segunda entrega. Justo es decir, justito, 
que otros conciudadanos -en sus lectu­
ras profesionalizadas-, de La Oreja 
también se ocuparon.

En esta onda de justeza, encontra­
mos lógico presentar a nuestros lecto­
res la opinión generada por La Oreja 
entre algunos "purs sang" de la prensa 
escrita. Opinar demasiado sobre lo opi­
nado, para nosotros resulta delito en 
estos casos. Presentar pretendo, ape­
nas bordando algunas opiniones per­
sonales, esos artículos periodísticos ] 
que en el banquillo de los no inocentes, 
a La Oreja sentaron.

11/11/87. Brecha: Sin excesos y sin ar­
cadas.

"Revistas de revistas". Junto a 
"Carta Cultural" y a "Destabanda", 
"La Oreja Cortada" es objeto de una 
exposición. "Buscadamente hereje, se­
riamente lúdica, con vocación margi­
nal y  con trabajoso (aunque divertido) 
esfuerzo por "epater Tintellectuel" (...) 
con eficaz y artesanal resolución gráfi-

SOBRE LA -  OREJA CORTADA"

Señor Director:
De mi consideración: Ultimamente lodo puede ser, hasta que lo  

que no existe se haga realidad. Me refiero a la revista La oreja cor* 
Uda, una publicación que apareció en estos días con el cuerpo de 

. redacción desnudo presentándose a los posibles lectores. Corno yo  
escribo vestido-aun hoy que soportamos 30 grados de temperatura, 
no voy a reproducir los términos, vocablos, expresiones e inexpresio­
nes que los desnudos Utilizan corriendo el riesgo de que los talabarte­
ros desocupados se interesen desmesuradamente en los redactores en 
cueros. Si digo que existe lo que no es, me refiero a que los urugua­
yos no nos creemos nada de lo que allí se dice ni se ve (que no se 
m iu ni se toca), porque a quién le van a hacer creer que la mesa 
redonda, por ejemplo, de mujeres que hablan sobre ti loa hombres 
uruguayos, esté, bueno, hacen bien el amor, está formada realmente 
por mujeres. En primer lugar, utilizan un lenguaje sospechosamente 
masculino y en segundo término, mucho más importante, se escudan 
en el anonimato que supuestamente significa que también ¿ellas? 
replan (o jadean) asfixiadas por la sociedad represora que dicen comba­
tir.

Habría varias cosas más para señalar. Esa negra de pechos caídos, 
desdentada, con los pliegues de la pici en la barriga, expiouda reac­
cionariamente con una leyenda que dice "la mala leche para los con- 
uas”, utilización sobradora de una típica hembra que ha dejado de ser 
mujer por la sociedad, según la fotografía de los que posan en una 
triste evocación de los gtupos que marchaban a las cámaras de gas en 
los campos de exterminio.

El bulevar Sarandí ha qbedado atrás, muchachos, jóvenes de más 
de treinta años, Julio llenera y Roberto, también, por supuesto, y  
nada de lo que ustedes hacen aquí es anterior a la historia del hombre, 
de modo que sería bueno que nos dijeran a qué meta pretenden llegar, 
cuál es la finalidad. Y si lo pregunto no es porque yo crea que ellos lo 
sepan sino, simplemente, porque leí la nota a modo de editorial que 
se publica en la revista y no pude entender absolutamente nada. Pero, 
¿saben lo que es nada?, bueno, repito, nada de nada.

llay una extensa nota sobre la poesía de Sarandy Cabrera, además, 
que no tiene desperdició. El autor, graduado en una Universidad de 
Dinamarca, ese norte europeo frío pero tan caliente, sostiene que el 
poeta es el más joven de los poetas uruguayos simplemente porque 
ahora le dedica tu obra a aparejos ules como él, bueno, qué se yo, -V 
para decirlo me tendría que desnudar y  realmente me molestan los re- V  
sones del sillón, se refiere a los glúteos, al órgano viril (el armonio, 
si ustedes quieren), como si ser joven para esta gente de la Oreja con­
sistieran en ocuparse de cieñas delicadezas del querpo. En esa nota, 
Uruguay Cotuzzo, el autor, dice cosas como la que sigue: 'A l pedito 
crítico que yo me había lirado por acá, Sarandy Cabrera respondería 
involuntariamente con una magnífica explosión de mierda*. Esperen 
que abro las venunas y vuelvo.

Me despido, recordando un trozo de un poemiu que dice textual­
mente en esta magnífica revisu de la cultura nacional, joven, accidcn- . 
u l y no cristiana: ’Quiero hacer el recorrido de la caca/ después que - 
salió de la cola/ escaparme de este baño de azulejos enfermos .

Sin ouo particular, lo taluda a usted con mi mayor consideración ■ 
y la nariz lapada, apretada fuertemenie con todos los dedos que tengo 
(diez en las manos) para no sentir el olor.

Aníbal Recopado

Paio



ca. (...) "Como en baile de campaña 
hombres y mujeres por separado pro­
ceden a desnudarse ante la aldea". (...) 
Hay algo ya anacrónico de escatología 
euinsbereuiana. "Auténtica en su irre­
verencia". "La Oreja nos merece algún 
cuestionamiento...: se extraña el erotis­
mo". (...) "Tal vez la inconmesurable 
pacatería uruguaya haga necesarios 
planteos -de choque- como los de esta 
revista".

8 /12/87. A quí I: N o recom ienda el 
desparpajo  (¿y la desparpaja?).

"Nueva publicación de estas que 
están de moda ahora, acaba de salir. Se 
trata de una revista underground que 
ganó las calles de Montevideo y se lla­
ma La O reja Cortada. Con los prejui­
cios asumidos en forma m uy poco or­
todoxa (porque como todo el resto del 
m undo, que los tienen lo tienen), se 
abocan al análisis de la poesía de Sa-

randí Cabrera (más bien su última eta­
pa, no aquella que escribía con pistola 
en mano, en tiempos guerrilleros), re­
produce una mesa redonda en la que se 
habla de las habilidades (o inhabilida­
des) de los hombres para hacer el amor 
en un tono que (...) no resulta m uy re­
comendable. .., el equipo editorial posa 
desnudo para el fotógrafo, totalmente 
desnudo. Ante tal desparpajo, sólo ca­
be un único comentario... Macachín 
visto así, resulta m uy decepcionante".

15/12/87. A quí II: La carta de A níbal.

En el espacio del lector, una viru­
lenta carta de Aníbal Recopado nos 
emula en la iracundia de su discurso. 
La carta de Aníbal la reproducimos en­
tera. Gracias Aníbal y gracias Aquí, 
que nos hicieron entrar en páginas so­
lemnes. Histórica yunta con carta de 
un tal 'Today" que produjo el menta­
do divorcio de Benedetti con el sema­

nario Aquí. Viva La Oreja, ya somos 
históricos, viva Aníbal Recopado que 
nos dió con fierro y sin antifaz.

Recibimos tu  secreta misiva que 
desfloró nuestro Correo de Lectores; 
tú, anónimo uruguayo, emitiste tu  pa­
recer sobre La Oreja, nos diste línea y 
nos comunicaste la opinión de las ma­
riquitas de tu  barra. (Pecaste de sober­
bia y  nos reprochas entre otras cosas 
habernos cortado la oreja, aconseján­
donos orientar la que nos queda a un 
santo lugar donde "cantan la justa". 
Presentamos íntegra tu epístola com­
patriota (otro más) que gustas que te 
canten justas.

27/12/87. El País (de los Domingos): 
"Crónica desde el "m al de Parkin- 
son"

En una columna dedicada a las Po­
lémicas y  con el título "Sarampiones 
juveniles", Guillermo Zapiola mien­
tras procede a disecar analíticamente 
un debate entre E. Silva y R. Forlán se 
queja de los que pregonan "abajo todo 
y después vemos", ya que el resultado 
es un periodismo crítico, más efusión 
lírica que análisis y  claridad informati­
va. Zapiola critica también, desde su 
pequeño "mal de Parkinson" el cultivo 
de ingenuas posturas "epatantes", 
ejemplificando en un  paréntesis: "el 
equipo de redacción de la revista La 
Oreja Cortada posando desnudos para 
la cámara, o algunas muestras de ma­
los modales de la misma publicación 
que pasan por el colmo del progreso. 
(...) Alguien ha dicho ya que la juven­
tud es una enfermedad que se cura con 
los años...".

8 /1 /88. El Popular: Entre el poder de 
la im agen y la im agen al poder.

Huizinga vs. Stalin, combate desi­
gual, el homo ludens derrota al homo 
cabeza de catedral.

"Una fotografía de nudismo, sexo, 
represión y orejas cortadas", título bajo 
el cual Alonso M iranda con la ayuda 
de Baudrillard y Foucault echa su luz 
reveladora sobre el apasionante tema 
del arte, el erotismo, la sociedad, el se­
xo y el capitalismo. Rematando su ar­
tículo, Miranda señala: "Uno se queda 
ahí mirando, sin saber bien que pensar; 
tan repentino es. Entonces se dice: "no­
sotros somos mayores y nuestra cultu­
ra es m adura, y  bien sabemos que un

"A  PESAR DE QUE TO D O  E STA  
OSCURO
H O Y  PUEDO VER CO N  C LARID AD  
Y  A T R A V E S A R  C O N  M I V IST A  EL 
M U R O

> QUE M E SEP A R A  DE LA SOCIE­
D AD "

LOS TRAID O RES.

Mis congéneres:

Hay quienes pertenecen a una tribu y  
otros, a una religión.

Los incas harían mucha bulla, pero los 
indúes hacían rato que la tenían, no?. Por 
eso cuando ustedes seproponen como RE- 
B E LD ESM AQ U IN ASD EG U ERRA,etc, 
me cago de risa.

Las minas del reportaje me parecieron 
unbajóndefotoncroela;sisonlasntinasque 
uds.curten,senotaalaleguaqueno gozan 
porque Uds. se las cojen mal. Díganles que 
sí, que hay tipos que saben acariciar un 
talón de mujer toda la vida, por amor, pero 
queconreoentadascomoeUas,después dd  
polvo les querrían pegar un tiro.

Tambiénmellamóhatendónlapróli- 
feradón depijas, el judío Freud pensaría 
raro de Uds. yporsifuerapoco, la única 
mujer que aparece, en una revista evidente­
mente masculina (que las liberadas dd  re­
portaje salgan en tolas, ni hablar), es una 
cocatodomalquenosebancarídmenuna 
isla desierta. Quepasa che?

Entre paréntesis les cuento que una 
mariquita que vio la foto de vuestras ver­
gas, comentó: "Pero con estas pijas no ha- 
cemospatria!".

Después de leerles k publicación, repa- 
sélascosasquer ocnor beldesyquenoví 
en la misma:

Ser puto es rebelde, ser delincuente es 
rebelde, ser didador es rebelde, sei traidor, 
serhereje,serimplacableenlabúsquedadd 
camino, noserpartedelareligión,renegar 
delapatriay ¡abandera,cárcdpodridaque 
nos comió la cabeza, eso es ser rebelde. Uds. 
ni ahí.

DeLa Oreja Cortada me gustó elfor- 
m atoylas fotos (algunas...),perosisela  
cortaron es porque algo habrán hecho, hay 
que cuidarlas, sirven para mucho, sobre 
todo para apuntarlas a donde cantan las 
justas, y  tratar de cazar algo.

"A  P E SAR DE QUE N A D A  ES 
REAL

H O Y  PUEDO VER LAS M E N TIRAS  
QUE E N  ESTE LU G AR IN FERN AL  
A R R U IN A R O N  DE A  POCO M I  

VID A".
IDEM .

CHAU

P.D.:ymeurnparoenelanonimatopor- 
queseme canta dhorto.



ser humano desnudo es solamente u r  
ser humano desnudo".(...) "Cuan des­
concertante, agresiva y quinestésica 
esa fotografía de La Oreja. Entonces 
pensamos que ella (la fotografía) es 
también un síntoma, como tantos otros 
no tan vistosos, de una cultura represi­
va y neurótica, que no ha asum ido la 
tópica sexual de un  modo "sano", no 
conflictivo. Pues a pesar de su prome­
sa, de su superficie no neurotizada, es 
solamente posible como hija bastarda 
de la neurosis. Juega a escandalizar, a 
convertir al espectador en un  "mirón". 
Porque jugar a (posar para) transgredir 
la regla (radicalizarse, anarquizarse) 
no significa abolir la norma, sino pura 
y  simplemente quitarse el gusto ado­
lescente de escandalizar porque sí, su- 
barayar la existencia de la norma (la 
abolición de las normas ideológicas y 
la "desneurotización" del cuerpo so­
cial pasa, más bien, por otros lados)."

Miranda fragua su parecer sobre la 
norma y sobre la regla, y pasa soberano 
reto a los adolescentes neuróticos y 
exhibicionistas. Pero, sobretodo, se sin­

cera y  acusa recibo del "efecto oreja" 
Miranda, mirón y "voyeur" de la co­
media de la vida.

27/2/88. La Hora: A la puerta de la Pe­
restroika.

Bajo el título "Oreja Cortada en sinto­
nía con discurso dominante" se enu­
m eran una serie de acusaciones:
- Uso de discursos inicialmente contes­
tatarios "seriados" en usinas ideológi­
cas.
- La desideologización es responsabili-, 
dad de las "nuevas izquierdas", los 
"ultras" de ayer hoy son socialistas 
marca PSOE-OTAN, que elaboran un 
discurso de justificación ideológica de 
las clases dominantes.
- La O reja Cortada posee un discurso 
inconsistente fraguado en Paris y  Ma­
drid, no ve que lo central es la lucha 
contra la im punidad y la unidad del 
pueblo.
- La Oreja es diferente de otras revistas 
subterráneas, representantes de un fe­
nómeno de riqueza incontrastable y de

experiencia plural.
- La Oreja es de la promoción del 70 
que parasitariamente se ancló en la vi­
talidad de los nuevos, no transgrede ni 
escandaliza con su hipercrítica.
- El artículo "Cogen mal los hombres" 
no es aporte ninguno al tema, Uruguay 
Cortazzo tiene las mismas lecturas que 
Vargas LLoza y se equivoca al creer 
que la poesía de Sarandí Cabrera es re­
volucionaria.
- Cortazzo equivocado se refiere a unos
textos revelados del izquierdismo teo- 
lógico-militarista y  no sabe que hace 
décadas que la poesía m ilitante/revo- 
lucionaria no tiene nada que ver con el 
panfleto.----- - .
- Al tirar dardos contra la generación 
del 60 se ignora el papel jugado por es­
ta en la "reciente historia de la poesía y 
la lucha por el poder"(sic).

En Síntesis:

- Usinas ideológicas fabricantes de dis­
cursos.
- Desideologización provocada por

nuevas izquierdas y  no por las reblan­
decidas.
- Mirando a París y  M adrid (y no a 
Moscú o Kabul) se ignora la impuni­
dad y la unidad.
- Desviadonistas de La Oreja encuen­
tran original al desviadonista Sarandí 
Cabrera, todos ellos ocupados en sus 
malos polvos del 70 y  80 (y del 60 tam- 
beim) ignoran que la verdadera poesía 
lucha por el poder (que corrompe la 
poesía).

Luis Pereira (que no es el back cen­
tral del combinado brasileño del 70), 
resulta ser menos pro-moscovita de 
quien esto escribe, loco amante de pe- 
restroikas. Lo más alucinante es que 
L.P. se muestra como un bebé de pro­
beta de una anacrónica izquierda auto­
ritaria, loca de andar purgando y estig­
matizando.

¿Qué habrá hecho La Oreja para 
merecer esta clase de enemigos, o estos 
enemigos de clase?

¡Joder!, siempre con lo mismo.

J. M. López


